
TTTT 

EL NOnCIEn) (S 
co 

''•^'li 

i Solé Tura, 
un amante 

delocÌQ<; 
/ 

'ti ' 

i'f 

MJ 'T ' V 

'•.íí-. i. 

« 

^^ llftil Ji 
. -KÌAv»" ' 

V r ' - ' ' ' - . a . 

^i*^"'». i r 

•ií 

i - r * ; 

> W, J 



18 
xaropdcDOP 

CSrona 
XAVIER MONTANYA 

GI R O N A é s e l 
p e s e u d ò-n i m 
d ' u n a c i u t a t 
sòb r ia i absen t , 
d ' u n a c iu ta t ca-

l lada i escèpt lca que, sense 
manteni r -se f idel a res en 
espec ia l , ha s u p e r a i a m b 
inèd i ta d lgn i ta t els mo l ts 
in tents que s 'han fet, per 
part de burgesos de vetes-
i-f i ls i sagristans d'alè fèt id, 
de convert i r - la en una ciu-
tat provinciana. Tanmateix , 
de v e g a d e s ho s e m b l a , 
però ho fa per desp is ta r , 
per d istanciar-se i que nin-
gú l 'emprenyi . 

E n c a r a q u e d e n f o n d e s 
barates fetes amb olor de 
sopa I i l luminac ió de vinti-
c inc vats, r egen tades per 
mestresses grasses carre-
gades de varices i d ' inst ints 
maternais, on els lectors de 
Josep Pia han estât mi lers 
de vegades seîise haver-hi 
posât els peus. També que-
den el riu i el si lenci, una 
d'aquel les armes que util it-
za la ciutat per amagar -se i 
defe"nsar-se. Un si lenci com 
de c e m e n t i r i q u e e m fa 
molta por i que algún dia, 
m 'ag rada r i a des t ru i r fent 
carreres de cavalls, de ma-
t inada, pels carrers empe-
drá is i costeruts que pugen 
i baixen de la Catedral. 

Les tertul ies resclosides 
de rebot iga i sagrist ia s 'han 
t r a s l l a d a t . Per no ser 
menys, tots els que intenten 
m o u r e els f i ls de l gu inyo l 
u rbà s 'han d i spe rsâ t , han 
p r o l i f é r â t , i a r a p e r 
d e s g r à c i a , és m é s d i f í c i l 
enxampar - los plegats fent 
de la Vida una fosca con-
xorxa a la seva mida. Fonts 
indignes, però molt d ignes 
de c réd i t , assegu ren que 
els maqu inadors han evolu-
c ionat , han fet «el canvi» 
(com els adolescents cama-
llargs) i han passai del ba-
lanci al sil lo girator i , de la 
fulla domin ica l a remisora 
de ràd io , de l mosca te l l al 
whisky, del se rmó d'of ic i a 
l a p o l i t i c a , d e 
l ' esca l fapanxes a la ca le-
facció centrai.. . Vaja, en de-
finitiva, han canvi^t les ca-
ses de barrets pels piséis 
un i fami l i a rs . I el més t r ls t 
de tot aquest procès és que 
de cases de barre ls ja no 
en queden. Em penso que 
ni a Girona. 

D e i x e - m ' h o c o r r e r , tu . 
Encara queden les tertúl ies 
de b a r , l es i m m o r t a l s . I 
davan l de la Ca ted ra l , un 
bar. que mai recordo com 
se d iu , on p r e p a r e n a m b 
tècn ica exemp la r i i ng re -
dients de pr imera qual i tat 
uns g in tòn ics mag is t ra l s , 
de laborator i . A m b un raig 
d e M i m a p e r t r e n c a r 
l 'amargor de la tònica, i en 
silenci, c o m tot el que es fa 
ben fet en aquesta ciutat. 
«Fa trenta anys que els faig 

m ' a r q u m e n t e n a m b un 
posai v ic lor iós i d iscret des 
d e l ' a l t r e b a n d a d e l a 
barra si no els fes bé em 
retiraría.» I Gi rona pensa el 
m a t e i x de m o i t e s c o s e s , 
per això calla, per això està 
absent, per això, de vega-
des ens enganya. 

IVl'agradaria fer una pro-
va. Un mal i , a aquel la hora 
en qué el riu és sòl id i que 
al sol se li escapen aquel ls 
pr imers raigs tan estranys. 
p u j a r l a a la t o r r e d e la 
Catedral i punxar ia. a molts 
vals de poténcia. música de 
W a g n e r o de Mea t Loa f . 
Estic convençut de que nin-
qú en faria cas. Girona és 
un pseudòn im. 
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Constantino regresa a Londres 
El ex rey de Grecia, Cons-

tant ino, hermano de la reina 
doña Sofía, nos ha abando-
nado rumbo a Londres, tras 
haber pasado unas semanas 
de vacaciones en Palma de 
Mal lorca junto a su famil ia, 
i nv i t ados por los reyes de 
España. Poco antes de subir 
al a v i ó n , C o n s t a n t i n o f u e 
desped idó en el aeropuer to 
de Son San Juan por su hi jo 
Pablo y su sobr ino Felipe de 
Borbón, instantánea que re-
cogemos en nuestras pági-
nas. Y hablando de los Reyes 
de España, vean cómo les ha 
i n m o r t a l i z a d o el p i n t o r 
yugoslavo-mal lorquín Chris-
tian Krekovic. 

GIOVANNI AGNELLI Y EL AGA KHAN, junto ai skipper CIno RÌCCI, reunidos'en 
Porto Cervo, Cerdeña, preparan su participación en las regatas. 

isladelacalma 

Cabrera 
PABLO MORATA 

LA Isla de Cabrera no forma parte, evidentemente, 
de Mallorca; pero es como si lo fuera, tanto por su 
proximidad como por su dependencia, sin olvidar 
sus similares características geográficas con la 
zona mer id ional de Mal lorca , de la que es 

continuación. Valga, pues, este parentesco para que aquí 
le dediquemos unas cuantas lineas, Incluyéndola en la 
calma. 

Cabrera es refugio de navegantes que buscan la pureza 
y transparencia de sus múltiples azules acuáticos, vetados 
a quien no disponga de medio -propio , prestado o por 
Invitación- de cruzar las millas que la separan de la Isla 
madre y hermana. También es lugar al que se puede ir con 
el buque-correo de la Transmediterránea, cuya perma-
nencia da para bien poco. Además de paraíso marino para 
navegantes ordinarios. Cabrera es cual coto para profe-
sionales y aficionados a la pesca. Y, por último, Cabrera es 
refugio de pescadores que aprovechan la excursión para 
organizar timbas, orgías, bacanales y sobre todo comilo-
nas fuera de controles familiares y sociales. Dicen quienes 
les han oído, en la noche, porque estaban en el lugar 
intentando dormir o pescar, que Cabrera es algo fuera de 
serie para pequeñas minorías que no desean testigos de 
sus actos fuera de lo corriente. Son gentes que se evaden 
de la mundana y también pecadora Palma a bordo de 
alguna formidable lancha, yate o llaud cabinado poniendo 
proa al paraíso que el malogrado Rodríguez de la Fuente 
quiso convertir legal y jurídicamente en una reserva 
natural. 

Una vez allí en Cabrera, empieza el espectáculo, que 
generalmente es gastronómico, y que convierte tal acción 
en pecado de gula; que para los otros, la carne y el Juego, 
hay sobrados lugares en tierra f irme. Unos cuantos 
gramos o kilos de más llevan a su regreso esos excursio-
nistas tragones camuflados cuando vuelvan con sus 
familias, sus mujeres principalmente. De deportivos pes-
cadores, nada; de golosos, mucho. 

Las aguas de Cabrera, sus rocas, su cielo, contemplan 
impertérritos a los visitantes, y recuerdan episodios 
trágicos que se vivieron sobre su suelo, cuando esa 
reducida Isla fue escenario de otras comidas, en absoluto 
motivadas por la gula, comidas antropófagas a las que se 
vieron impelidos unos reclusos franceses... Pero eso pasó 
hace muchos años y los mallorquines de entonces no 
fueron quienes convirtieron a Cabrera en presidio sin 
salida, sino otras gentes que la memoria popular ni 
siquiera quiso perpetuar. 

acaJatotosupic 

La bicicleta solar 
o t r a de inventos. La tec-

nología, y con ella la ener-
gía solar, parecen no tener 
l í m i t e s en sus m ú l t i p l e s 
ap l i cac iones . Aquí pode-
mos observa r la pecu l ia r 
bicicleta en que monta, or-
gu l loso , el anc iano de la 

fotograf ía y que cuenta con 
unas p lacas so la res , que 
sin duda a lguna causan en-
vidia y perp le j idad al ado-
lescente cicl ista que le deja 
paso. Y es que cada día nos 
a c e r c a m o s m á s al s i g l o 
XXI... 
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Jordi Solé Tura, un 
montañero de vacaciones 

Me cedió el sillón de su despacho 
para que pudiese escribir cómodamen-
te y él se sentó enfrente, en el de las 
visitas, para facilitar al fotógrafo una 
buena imagen. Sobre mi cabeza, un 
cartel con las fotografías de los miem-
bros de la expedición catalana al Eve-
rest, firmadas y dedicadas. «Ahora me 
han mandado una postal desde el Tibet. 
De buena gana estaría con ellos.» 

MARIA JESUS IVARS 
Jordi Solé-Tura, el político 

serlo, preciso, el hombre de 
Imagen correcta, sorprende 
de cerca con una constante 
risa abierta y una cordialidad 
tan impecable como su Indu-
mentaria, su eterna camisa de 
rayas. «¿Que si me importa no 
liablar de política durante to-
da una conversación? Al con-
trario, me encanta.» Ya ha 
vuelto de vacaciones, ei vera-
no se acaba y comienza el 
curso lectivo. Dentro de poco 
estará haciendo sufrir a sus 
alumnos de Derecho Político 
con los exámenes de septiem-
bre y luego, las clases; porque 
ahora, el catedrático Solé-Tu-
ra se dedica por completo a la 
docencia. «Cuando estaba en 
el Congreso, solamente daba 
un curso de doctorado al año; 
ahora me dedico en exclusi-
va.» Su cátedra es, posible-
mente, la que más alumnos 
tiene de toda la Universidad 
porque abarca el pr imer y 
segundo curso de Derecho, 
que es donde más alumnos se 
matriculan. 

Este verano ha tenido con-
tacto con las que son sus tres 
aficiones favoritas, el monta-
ñismo, la música y el fútbol. Ha 
pasado unos días en los Picos 
de Europa y luego ha estado 
en Londres, donde ha ido a 
conciertos y donde ha podido 
presenciar un partido de fútbol 
entre los míticos equipos de 
Manchester y Liverpool. «A los 
Picos de Europa tenia muchas 
ganas de ir porque no los 
conocía muy bien He estado 
diez días, pero sin mucha 
suerte, porque ha hecho frío y 
ha llovido mucho. En Londres 
sí he tenido suerte porque 
había conciertos muy buenos 
y luego el partido, que me 
apetecía mucho. Me impresio-
nó sobre todo la reacción del 
público, que es más apasiona-
do que aquí; el partido no era 
nada del otro mundo, el ver-
dadero espectáculo era el de 
las gradas. Un público mucho 
más joven. En el tren de Ida ya 
Iban bebiendo cerveza sin pa-
rar, entusiasmados; luego, en 
ei campo, no paraban siguien-
do con gritos el balón de aquí 
a allá ¡huaaaal, increíble.» 
Solé-Tura se estaba entusias-
mando súbitamente contando 
el part ido al fotógrafo hasta 
que le Interrumpí con la sl-
guiénte pregunta. «¿Que qué 
es lo que más me divierte? Ja, 
ja, ja. Tendría que entrar en el 
terreno erótico, ja ja. No, me 
extendería mucho. Me gusta 
todo lo que sea hacer y ver 
hacer deportes, la música, el 
cine, leer... Y mi nuevo vicio 
es estar en casa sin hacer 
nada. Cuando regresamos de 
los Picos de Europa, mi mujer 
y yo pasamos tres o cuatro 
días sin salir de casa,i sin 
hablar con nadie, el ocio com-
pleto; me encanta, era una 
delicia absoluta. Verdadera-
mente esto de la sociedad del 
ocio nos lo vamos a tener que 
plantear en serio.» 

Ocio y música 
-Es decir, que usted ve 

posible la sociedad del ocio. 

- L a civilización del ocio no 
es posible, sino forzosa. Tene-
mos todo el tema del paro, las 
inversiones; si quieren ser 
rentables, serán a base d tèc-
nologia avanzada y esto dará 
lugar a que cada vez más haya 
gente sin trabajo porque ya 
habrán máquinas para ello. 
Con toda esta gente desocu-
pada se podrán hacer dos 
cosas: o se les deja tirados, o 
se enfocan las cosas de cara 
al ocio, a que se trabaje me-
nos pero que trabaje más gen-
te. 

- ¿ Y cree que estaremos 
preparados para soportar tan-
to ocio? Porque la verdad es 
que es algo a lo que no esta-
mos muy acostumbrados. Es-
tamos hartos de oír decir que 
el hombre de nuestro tiempo 
no sabe disfrutar a solas, le 
falta imaginación, se aburre en 
casa... 

- S í , la verdad es que el 
ocio hoy en día es una excep-
ción. Pero yo creo que con la 
civilización del ocio se puede 
descubrir el valor de la vida 
colectiva. Claro que esto su-
cederá a largo plazo; hoy no 
hay, por ejemplo, una educa-
ción musical. La música es 
elitista, las entradas a los con-
ciertos son muy caras. En 
Londres, sin ir más lejos, te-
nías varios buenos conciertos 
cada día, en buenas salas y 
con la posibilidad de encon-
trar localidades a precios muy 
asequibles. Yo creo que la 
sociedad que camina hacia un 
incremento del ocio se tiene 
que ir organizando, organizar 

el ocio como actividad. Hoy 
por hoy, vamos en una direc-
ción contraria. Mire, tenemos 
el deporte, que puede ser con-
siderado como actividad o co-
mo espectáculo, bueno; pues 
esto es lo que predomina, el 
gran espectáculo, porque si 
yo soy socio del Barpa, no 
puedo practicar ningún depor-
te en el club. Si yo ahora fuera 
y les dijese: quiero jugar un. 
partido... Me dirían ¿dónde va 
usted? Hoy prima la alta espe-
cialización, todo esto se con-
vierte en élite y en espectácu-
lo. El ocio no será exclusiva-
mente ser espectador, sino 
mantener una actividad, estar 
ocupado. Y esto se tiene que 
ir organizando. 

- E n este tipo de entrevistas 
siempre sale su afición por el 
fútbol, especialmente Barpa, y 
por Mozart. 

- N o soy fanático de ningu-
na de las dos cosas, ambas 
me gustan, si. El fútbol es 
como mi segunda naturaleza. 
En casa, en Mollet, he vivido 
mucho este ambiente; ade-
más, tengo un herr .ano que a 
los 16 años jugó el Barpa 
y podía haber sido toda una 
revelación. 

- Y en música, Mozart. De la 
misma manera que a Mahier lo 

ha puesto de moda Alfonso 
Guerra, se ha dicho, se ha 
comentado, que cada vez que 
preguntabas a uno de los Inte-
lectuales de Izquierdas «con-
sagrados» por su músico favo-
rito, decían que Mozart. 

- A h , no lo sé. Yo no me 
considero miembro de ningún 
cenáculo de intelectuales. 

-¿Tal vez un personaje con 
cierto carisma? 

- P u e s no soy consciente 
de elio, no lo sé. 

-¿Le gusta alguna otra co-
sa además de la música clási-
ca? ¿Algo más actual? 

- S i se refiere al rock, le 
diré que es algo que no me 
acaba de interesar. Para mí el 
rocl( es un fenómeno social 
que, además, está muy mani-
pulado comercialmente. Tú fí-
jate y verás que los grupos de 
rock son muy fugaces, desa-
parecen con una rapidez ab-
soluta. Sólo están los Beatles 
y alguno más. Como música, 
no lo ignoro, pero no me 
interesa; no le encuentro de-
masiada calidad musical, lo 
encuentro poco elaborado. 

-Usted va mucho al Liceo, 
¿qué le parece la gestión del 
actual consorcio? 

-Muy buena. Ha mejorado 
la orquesta, la escenografía y 

Para JordI Solé Tura se han acabado las vacaciones estivales. Aquf le 
vemos de vuelta a casa, sentado en su mecedora y dando un paseo por 
las calles de Sarriá 

el nivel. Pero hasta que no se 
consiga crear una compañía 
de ópera estable, seguirán 
existiendo desigualdades, pe-
ro esto está muy lejano. Mira, 
en el Congreso hablamos for-
mado un grupo de diputados 
aficionados a la ópera de to-
dos los partidos; hadamos 
reuniones y a veces invitába-
mos a comer a figuras de la 
ópera para exponerles estas 
posibilidades y todos coinci-
dieron en verlo muy lejano. 

Enseñanza 
-¿Disfruta dando clases? 
-Muchísimo. Además, me 

aporta una cierta disciplina 
porque tienes que preparar 
las ciases y esto te hace estar 
al día. Yo, cuando noto que 
me repito pienso que voy mal. 
Por otro lado, te diriges a unos 
alumnos a los que tienes que 
hacerles ver las cosas y para 
mi es muy importante una 
buena exposición. Pienso que 
soy un buen pedagogo, al me-
nos es para lo que sirvo. 

-Us ted vivió t iempos uni-
versitarios difíciles pero ricos, 
y algo ha cambiado. 

El rock es un fenómeno social 
que está manipulado comercialmente 

- f f -

Jordi Solé Tura tiene tres grandes aficiones: el montañismo, la música 
y el fútbol. Aqui le vemos dispuesto a escuchar a su músico favorito, 
que es Mozart < 

- S I . Tengo un dato que 
marca totalmente la diferen-
cia, porque antes habla mu-
chas minorías unidas en con-
tra del franquismo, y yo re-
cuerdo que en la cátedra de 
Político existia el pacto de no 
explicar el franquismo, a lo 
cual yo me opuse; habla que 
explicarlo, pero ¿cómo? En-
tonces anuncié un curso espe-
cial, que estaba siempre lleno, 
pero es que después de los 
exámenes continuamos con el 
curso y seguía igual de lleno. 

- A mí hay un tema que me 
preocupa y es la pérdida del 
concepto de generación entre 
los Jóvenes de hoy. 

-S i , tiene razón; no existe. 
Seguramente se debe a que 
se han perddo los puntos de 
referencia políticos e Ideológi-
cos tanto para el pensamiento 
de Izquierdas como para el de 
derechas. Hemos entrado en 
uns crisis para la que no hay 
respuesta. Por otro lado, en 
Europa somos de un provin-
cianismo increíble; las gran-
des realidades pasan por 
América, Asía. Yo estoy segu-
ro de que algünos de los 
países que hoy viven contra-
dicciones, dentro de cincuen-
ta años serán el centro del 
mundo. 

- ¿ Q u é es lo que más le 
caracteriza? ¿Por quién le tie-
nen sus amigos? 

-Por un hombre compren-
sivo y abierto. Los más ínti-
mos me conocen por mi esta-
do de duda permanente, que 
hace que me cueste decidir. 

- ¿ Q u é es lo que más le 
molesta de la gente? 

- L a vanidad, la hipocresía, 
pero sobre todo hay algo que 
llega a enfermarme y es la 
prepotencia, las Injusticias. 
Cuando veo a un individuo 
que trata a patadas a otro, es 
que incluso me llega a moles-
tar físicamente. 

- A n t e esto, ¿cuál es su 
defensa? 

- L a protesta. Yo me hice 
comunista por este motivo, 
sin saber nada del marxismo; 
entré en el PSUC como pro-
testa a las injusticias. 

- L a armonía, ¿es algo in-
tencionado en su vida? Porque 
no t odo el mundo t iene la 

jsuerte de ser profesor de De-
recho Político y convertirse en 
uno de ios padres de la Consti-
tución. 

- E n realidad ha sido al-
go casual, aunque yo siempre 
he sido pertinaz en mi activi-
dad. Ha sido una inmensa 
suerte haber hecho la Consti-
tución y el Estatut de Autono-
mía. Es una de las grandes 
satisfacciones que marcan la 
vida de una persona. 


